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La psicología ayurvédica ofrece la
oportunidad de comprender la
naturaleza de la mente desde una
perspectiva radicalmente distinta a la
de los modelos psicológicos modernos.
Mientras que muchas escuelas
occidentales se han desarrollado en
torno al análisis del comportamiento,
la cognición o los procesos
emocionales, el Ayurveda contempla la
mente como una dimensión
inseparable del ser humano en su
totalidad, una dimensión que no puede
ser comprendida de forma aislada sino
únicamente en relación con el cuerpo
físico, la energía vital y la conciencia.

En el pensamiento ayurvédico clásico
el ser humano no se reduce a un
organismo biológico ni a un conjunto
de procesos mentales. El individuo es
concebido como la unión dinámica de
cuerpo, sentidos, mente y conciencia
profunda. Este principio aparece
reiteradamente en los textos clásicos,
donde la vida misma es definida como
la conjunción de estos cuatro aspectos
fundamentales. 

La mente, por tanto, no es un elemento
independiente del resto de la
existencia humana, sino el punto de
encuentro donde convergen las
experiencias sensoriales, las
emociones, los pensamientos y las
impresiones que se acumulan a lo largo
de la vida.

Desde esta perspectiva, la psicología
ayurvédica no busca únicamente
comprender los pensamientos o las
emociones de una persona. Su
propósito es mucho más amplio:
intenta revelar la arquitectura
profunda del individuo, es decir, las
fuerzas invisibles que configuran su
percepción del mundo, su
comportamiento y su destino. Así, el
estudio de la mente no se limita a
identificar síntomas o conflictos
emocionales, sino que intenta
comprender el desarrollo del alma a lo
largo de su proceso evolutivo.

Mientras que muchos paradigmas
psicológicos occidentales se centran
en analizar los problemas a través del
lenguaje, la interpretación intelectual o
el procesamiento cognitivo, el
Ayurveda adopta una visión integral. 
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En lugar de tratar únicamente los
contenidos mentales, examina la
forma en que el individuo encarna sus
experiencias a nivel físico, emocional
y espiritual.

De esta manera, el paciente no es
visto simplemente como una mente
que experimenta conflictos
psicológicos, sino como una
encarnación única de múltiples
dimensiones de la existencia: física,
emocional, energética y espiritual.
Cada persona representa una
manifestación singular de la vida, y
por ello cada proceso terapéutico
debe adaptarse a la naturaleza
particular del individuo.

Comprender el desarrollo interior de
una persona permite generar una
percepción profundamente
compasiva hacia los desafíos que
enfrenta. Desde la visión ayurvédica,
las dificultades que aparecen en la
vida no son únicamente obstáculos
que deben eliminarse, sino
oportunidades de crecimiento y
evolución.  

Las circunstancias difíciles funcionan
como un espejo que refleja aspectos
internos aún no integrados.

Cuando el individuo logra observar
estos reflejos con claridad, puede
transformar la experiencia en
conocimiento y evolución.

Por ello, en lugar de centrarse
únicamente en analizar las emociones
reprimidas o los conflictos
psicológicos, la psicología ayurvédica
busca trascenderlos. El objetivo no es
simplemente comprender el
problema, sino transformar la
relación que el individuo mantiene
con su experiencia interior.

En la psicología occidental es común
que el tratamiento se enfoque en
traer a la superficie emociones
reprimidas, recuerdos dolorosos o
experiencias no resueltas para
analizarlas y comprenderlas. En el
enfoque ayurvédico, en cambio, la
atención se dirige hacia el proceso de
trascender estas experiencias. La
mente no se sana únicamente
examinando el pasado, sino
transformando la forma en que la
conciencia se relaciona con él.
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Por esta razón, muchas veces la
psicología ayurvédica comienza allí
donde otros enfoques concluyen. Una
vez que el individuo ha tomado
conciencia de sus conflictos internos, el
trabajo real consiste en liberarse de las
asociaciones mentales que mantienen
dichos conflictos activos.

A medida que una persona evoluciona
en su desarrollo interior, su nivel de
conciencia se expande. La psicología
occidental suele intentar aumentar la
conciencia mediante el procesamiento
de información y la comprensión
intelectual de la experiencia. El
Ayurveda, por el contrario, propone el
desarrollo de la conciencia a través de
la observación interior, la meditación y
la introspección.

Así, el proceso terapéutico no finaliza
cuando el individuo comprende la raíz
de su problema. Continúa hasta que
logra transformar la estructura
energética y mental que originó dicho
problema.

El resultado final de este proceso es un
estado en el cual la persona llega a
comprender quién es realmente en
todas sus dimensiones: física,
emocional y espiritual. Con este
conocimiento surge la capacidad de
reconocer cómo y por qué aparecen
ciertos pensamientos y emociones
dentro de la conciencia.

Cuando la percepción se vuelve clara, el
individuo comienza a reconocer que
muchas de las dificultades que
experimenta reflejan procesos internos
más profundos relacionados con la
evolución de su propia alma.

345

Cuando las experiencias difíciles son
llevadas al campo de la conciencia, la
psicología ayurvédica continúa el
proceso ayudando al individuo a
disolver las energías negativas o
destructivas que se han adherido a su
mente. Estas energías, acumuladas a lo
largo del tiempo, condicionan la forma
en que una persona percibe la realidad
y responde a las circunstancias de la
vida.



Psicología Occidental Psicología Ayurveda

Se centran en un tratamiento basado en el
procesamiento verbal, intelectual y creativo para
ayudar al paciente a entender los factores de su vida
que han causado los desequilibrios

Ver el paciente como una encarnación única, física,
emocional y espiritual

El tratamiento se centra en llevar a la superficie las
emociones y experiencias reprimidas, para así poder
examinarlas y comprenderlas

Se centra en trascender las experiencias difíciles y las
emociones que generan. De esta manera, la
psicología ayurvédica a menudo comienza donde la
psicología occidental se queda

Se centra en el procesamiento de la información para
aumentar el nivel de conciencia

Se centra en la meditación y la autoobservación
interior para aumentar el nivel de conciencia para
que un paciente que entiende quién es física,
emocional y espiritualmente

Enfatiza el movimiento del inconsciente a la
conciencia consciente

Enfatiza el movimiento de la conciencia consciente a
lo trascendente

Enfoque: Entender los problemas de raíz Enfoque: Trascender los problemas de raíz

Objetivo principal: Mayor funcionalidad
Objetivo principal: Entendimiento mayor del Yo y una
mayor capacidad de maravillarse y experimentar la
alegría y la dicha

Herramientas: Procesar y analizar problemas y/o
sueños

Herramientas: Meditación, auto observación y auto
investigación

Terapias: De conducta, creativa (baile, arte) e
intelectual

Terapias: Multi-sensoriales y de conducta
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Elevar el nivel de conciencia puede ser un proceso exigente y desafiante. Sin embargo,
también conduce a una forma de felicidad mucho más profunda. Esta felicidad surge
cuando las emociones dejan de oscilar entre los extremos del éxtasis y el sufrimiento y
encuentran un punto de equilibrio natural.

La mente, en este estado de equilibrio, se vuelve capaz de experimentar la serenidad
que surge del camino del medio.



Cada acción, pensamiento o emoción
genera una impresión que
permanece registrada en los niveles
profundos de la mente. Estas
impresiones no desaparecen cuando
termina la experiencia que las
generó, sino que continúan
influyendo en el comportamiento
futuro del individuo.

Desde esta perspectiva, la
personalidad no es un fenómeno
estático. Es más bien el resultado de
un proceso continuo en el que las
experiencias pasadas, las tendencias
inconscientes y las decisiones
presentes se entrelazan formando la
identidad psicológica de cada ser
humano.
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PERSONALIDAD

La personalidad, desde la perspectiva
ayurvédica, no es simplemente una suma de
rasgos psicológicos o de comportamientos
adquiridos a lo largo de la vida. Tampoco se
limita a una estructura mental formada por
experiencias pasadas o condicionamientos
sociales. En el Ayurveda, la personalidad es
comprendida como una expresión dinámica
de fuerzas más profundas que preceden
incluso al nacimiento del individuo. Estas
fuerzas configuran la forma particular en la
que cada persona percibe el mundo,
reacciona ante las circunstancias y construye
su identidad a lo largo del tiempo.

En el centro de esta comprensión se
encuentra el concepto de karma, una de las
ideas fundamentales de la filosofía védica y de
la psicología ayurvédica. El karma puede
entenderse como la ley de causa y efecto
aplicada al ámbito de la conciencia. 



Los textos clásicos del Ayurveda
describen la mente como una
estructura extremadamente sutil que
funciona como intermediaria entre el
cuerpo físico y la conciencia
profunda. Esta mente no solo procesa
estímulos sensoriales o genera
pensamientos, sino que también
almacena impresiones que se
acumulan a lo largo del tiempo.
Dichas impresiones constituyen lo
que en la tradición ayurvédica se
denomina samskaras.

Los samskaras son las huellas
psicológicas que se imprimen en el
campo de la mente como
consecuencia de las experiencias
vividas. Cada emoción intensa, cada
reacción repetida, cada hábito
consolidado deja una marca en la
estructura mental. Con el paso del
tiempo, estas marcas comienzan a
formar patrones de comportamiento
relativamente estables.

Por esta razón, las tendencias
psicológicas de una persona no
aparecen de manera arbitraria. Son el
resultado de una historia interior que
se desarrolla a lo largo de múltiples
experiencias.

El karma actúa como la fuerza
generadora de estas impresiones,
mientras que los samskaras
representan la forma concreta en la
que dichas impresiones se
manifiestan dentro de la mente.

La psicología ayurvédica observa que
estas impresiones profundas
condicionan la forma en que una
persona responde ante la vida. Dos
individuos pueden enfrentarse a una
misma situación externa y reaccionar
de manera completamente distinta.
Esta diferencia no depende
únicamente de la situación en sí, sino
de las estructuras internas que cada
uno ha desarrollado a través de sus
samskaras.

Algunas personas reaccionan con
miedo ante la incertidumbre, otras
con curiosidad. Algunas experimentan
fácilmente ansiedad, mientras que
otras mantienen la calma incluso en
circunstancias difíciles. Estas
predisposiciones no son simplemente
rasgos temperamentales aislados,
sino manifestaciones de patrones
mentales profundamente arraigados.

348



Debido a que estas tendencias están
incrustadas en la subconciencia —o
chitta, el depósito de las impresiones
mentales— modificarlas resulta
extremadamente difícil. Los hábitos
mentales tienden a perpetuarse a sí
mismos, reforzando constantemente
las mismas formas de pensar, sentir y
actuar.

Sin embargo, la psicología ayurvédica
no considera que estos patrones sean
inmutables. A pesar de su profundidad,
los samskaras pueden ser
transformados mediante procesos de
conciencia, observación interior y
disciplina mental.

El proceso de sanación psicológica
consiste precisamente en suavizar las
predisposiciones que han sido
delineadas por estas impresiones
acumuladas. A medida que la
conciencia se vuelve más clara, el
individuo comienza a reconocer los
patrones que gobiernan sus reacciones
automáticas.

Cuando estos patrones son observados
con claridad, se abre la posibilidad de
transformarlos. En lugar de reaccionar
de manera automática, la persona
empieza a responder de forma
consciente. 

De este modo, la mente deja de estar
dominada por las impresiones del pasado y
se convierte en un instrumento de
evolución.

En la tradición ayurvédica se afirma que,
cuando los samskaras negativos son
completamente purificados, el individuo
alcanza un estado de liberación interior. En
ese estado la mente deja de generar nuevas
cadenas de condicionamientos y la
conciencia se libera del ciclo de repetición
que caracteriza a la experiencia ordinaria.

No obstante, en la vida cotidiana este
proceso ocurre de forma gradual. Nuevos
karmas se generan continuamente a través
de las acciones, pensamientos y emociones
del individuo. Por ello, la mayoría de las
personas permanecen durante largo tiempo
dentro del ciclo de aprendizaje que
constituye la experiencia humana.

Desde la perspectiva ayurvédica, la
personalidad puede entenderse entonces
como el escenario donde se manifiesta este
proceso evolutivo. Cada desafío, cada
emoción intensa y cada relación
significativa se convierte en una
oportunidad para reconocer las tendencias
internas y transformarlas.

La verdadera curación psicológica no
consiste únicamente en eliminar los
síntomas del sufrimiento mental. Consiste
en comprender el origen profundo de esos
patrones y trascenderlos mediante la
expansión de la conciencia.
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Karma

Es la causa más profunda; la
causa fundamental que
establece el punto de partida
básico de la personalidad.

Sanar

El proceso de eliminar los
samskaras que generan
desafíos, lo cual a su vez permite
sanar el karma que es la causa
principal de todas las
dificultades.

Samskaras

Tendencias íntimamente relacionadas
con nuestro inconsciente que son
creadas por el karma.
Estos motivan nuestras acciones y
sentimientos básicos.
Atraen experiencias a nuestra vida que
nos permiten crecer y aprender y al
hacerlo, sanando así nuestro karma.
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Al igual que el cuerpo físico se forma
a partir de los cinco elementos
fundamentales de la naturaleza, la
personalidad humana también se
construye a partir de estas mismas
fuerzas universales. En el
pensamiento ayurvédico, el ser
humano es considerado un
microcosmos que refleja la estructura
del macrocosmos. Todo aquello que
existe en el universo también existe,
de alguna forma, dentro del individuo.

Los cinco elementos —éter, aire,
fuego, agua y tierra— constituyen los
principios fundamentales que
organizan la materia, la energía y la
conciencia en el universo. Estos
elementos no deben interpretarse
únicamente como sustancias físicas.
Son más bien cualidades o principios
de organización que describen la
forma en que la energía se manifiesta
en diferentes niveles de la existencia.

En el ámbito psicológico, estos
elementos proporcionan la
arquitectura sutil sobre la cual se
estructura la mente. 

Cada elemento aporta determinadas
cualidades que influyen en la manera
en que una persona piensa, siente y
se relaciona con el mundo.

La mente, aunque invisible, posee una
estructura energética que permite
que las ideas, emociones y
percepciones fluyan a través de ella.
Esta estructura no es rígida ni fija,
sino dinámica y adaptable. Sin
embargo, está organizada según la
interacción de los cinco elementos.

Cuando un elemento se encuentra
más presente en la constitución
mental de una persona, sus
cualidades tienden a manifestarse con
mayor intensidad en su personalidad.

Algunas personas muestran una
mente expansiva y creativa, otras una
mente dinámica y rápida, otras una
mente intensa y transformadora,
mientras que otras presentan una
mente profundamente emocional o
una mente estable y firme.

Cada uno de estos patrones
psicológicos refleja el predominio
relativo de uno de los elementos
dentro de la estructura de la mente.
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Basados en el karma y los samskaras,
los cinco elementos son utilizados para
construir la estructura sutil de la
personalidad de un individuo.

ÉTER

El éter representa el principio más sutil
de los cinco elementos. No puede
percibirse directamente a través de los
sentidos físicos, pero constituye el
espacio en el cual todos los fenómenos
pueden manifestarse. En el ámbito
psicológico, el éter está relacionado
con la capacidad de la mente para
expandirse, imaginar y percibir
posibilidades.

Una mente con predominio del
elemento éter tiende a experimentar la
realidad de manera abierta y expansiva.
Las personas con esta cualidad suelen
poseer una imaginación rica, una gran
sensibilidad hacia las ideas abstractas y
una inclinación natural hacia la
contemplación.

LOS 5 ELEMENTOS Y
LA PERSONALIDAD
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El éter es frío, seco, ligero, amplio,
suave, fluido, sutil, liso y claro.

En aquellas mentes donde el éter se
encuentra en mayor proporción, estas
cualidades adquieren un papel
predominante. La personalidad se
vuelve más soñadora, más inclinada
hacia la introspección y menos
enfocada en las estructuras rígidas de
la realidad material.

Estas personas pueden mostrar una
tendencia a moverse con suavidad en
su forma de expresarse y relacionarse
con los demás. Su voz suele ser
tranquila y su presencia transmite una
sensación de calma.

Sin embargo, la naturaleza expansiva
del éter también puede generar
dificultades cuando se encuentra en
exceso. La mente puede dispersarse
fácilmente entre múltiples ideas sin
lograr concretarlas en acciones. La
imaginación puede alejarse de la
realidad práctica y la persona puede
sentirse desconectada de los aspectos
más tangibles de la vida.

Cuando esta tendencia se acentúa, el
individuo puede ser percibido por los
demás como alguien que vive “con la
cabeza en las nubes”. La capacidad de
visualizar múltiples posibilidades es
grande, pero la dificultad para
materializarlas también puede ser
considerable.



La mente dominada por el
elemento aire posee una naturaleza
móvil, ligera y cambiante, lo que le
permite adaptarse con rapidez a
nuevas circunstancias.

En el nivel fisiológico, el aire es
responsable de todo movimiento
dentro del cuerpo. De la misma
forma, en el nivel psicológico
regula el movimiento de las ideas,
los pensamientos, la imaginación y
la capacidad de respuesta
emocional. 

AIRE

El aire es el elemento que introduce
movimiento dentro de la estructura de la
mente. Mientras que el éter representa el
espacio donde las experiencias pueden
manifestarse, el aire representa la fuerza que
impulsa esas experiencias a desplazarse,
transformarse y reorganizarse
continuamente.

En la psicología ayurvédica, el aire está
profundamente relacionado con el
pensamiento dinámico, la creatividad
espontánea y la capacidad de reaccionar
rápidamente ante los estímulos del entorno. 
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Es el elemento que impulsa la mente hacia la acción,
hacia la comunicación y hacia la interacción constante
con el mundo exterior.

El aire es frío, seco, ligero, duro y afilado, fluido, sutil,
áspero y claro.

Cuando estas cualidades predominan en la estructura
mental de una persona, su personalidad suele
manifestar una gran vitalidad psicológica. Estas
personas suelen ser entusiastas, curiosas y llenas de
energía mental. 



Sus pensamientos se suceden rápidamente y su capacidad para generar nuevas ideas
puede ser notable.

En muchos casos estas personas poseen un talento natural para la comunicación. Su
forma de hablar puede ser rápida y expresiva, reflejando la velocidad con la que se
mueven sus pensamientos. La mente aérea tiende a saltar de una idea a otra con gran
agilidad, lo que puede resultar inspirador en contextos creativos o intelectuales.

Sin embargo, la misma cualidad que otorga dinamismo a esta mente puede convertirse
también en una fuente de inestabilidad cuando el elemento aire se desequilibra.

Cuando el aire aumenta excesivamente en la mente, el movimiento de los pensamientos
se vuelve caótico. La mente comienza a saltar de un tema a otro sin lograr concentrarse
en ninguno de ellos durante demasiado tiempo. Esto puede generar una sensación
constante de inquietud mental.

La preocupación excesiva es uno de los signos más característicos de este
desequilibrio. La mente aérea tiende a anticipar múltiples posibilidades futuras, muchas
de las cuales se relacionan con escenarios negativos o inciertos. Este flujo constante de
pensamientos puede producir ansiedad y una sensación de sobrecarga mental.

La velocidad con la que se suceden las ideas también puede reflejarse en la forma de
hablar. La persona puede expresarse con rapidez, a veces de forma tan acelerada que
resulta difícil para los demás seguir el ritmo de su discurso.

Además, a medida que el aire aumenta, la irritabilidad puede aparecer con mayor
facilidad. La mente se vuelve más sensible a estímulos externos y puede reaccionar de
manera desproporcionada ante pequeñas molestias o inconvenientes.

De esta manera, el elemento aire muestra con claridad una de las características
fundamentales de la psicología ayurvédica: cada cualidad mental que puede
convertirse en una fortaleza también puede transformarse en una fuente de
desequilibrio si se intensifica demasiado.
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FUEGO

El fuego representa el principio de transformación dentro del universo y dentro de la
mente humana. En el cuerpo físico, el fuego está asociado con los procesos digestivos y
metabólicos que permiten transformar los alimentos en energía. En el ámbito
psicológico, el fuego se relaciona con la capacidad de procesar información,
comprender la realidad y generar claridad mental.

La mente dominada por el elemento fuego posee una naturaleza intensa, penetrante y
orientada hacia la comprensión. Estas personas suelen mostrar una gran capacidad
analítica, una fuerte determinación y una tendencia natural hacia el liderazgo.

El fuego es caliente y seco, ligero, inestable, duro y agudo, fluido, sutil, áspero y claro.

Cuando estas cualidades predominan en la estructura mental, la personalidad suele
caracterizarse por una gran claridad en la percepción y por una notable capacidad para
tomar decisiones.

Las personas con predominio del fuego suelen experimentar emociones intensas. La
pasión, el entusiasmo y la determinación son características frecuentes en su
comportamiento. Esta intensidad emocional puede convertirse en una poderosa fuerza
que impulsa al individuo hacia la consecución de sus objetivos.

El fuego también otorga una gran capacidad de enfoque. La mente se orienta
naturalmente hacia metas concretas y muestra una gran persistencia en alcanzarlas. La
planificación detallada y la estrategia clara son manifestaciones de esta cualidad
mental.

Además, la naturaleza luminosa del fuego permite que estas personas perciban
soluciones con rapidez. Su mente puede analizar problemas complejos y encontrar
respuestas con notable claridad.

Sin embargo, cuando el fuego se intensifica más allá de su equilibrio natural, sus
cualidades pueden volverse excesivas.
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La intensidad mental puede
transformarse en rigidez intelectual. La
claridad de pensamiento puede
convertirse en una convicción excesiva
de tener siempre la razón. Cuando esto
ocurre, la persona puede adoptar una
actitud crítica hacia quienes no
comparten su forma de pensar.

La tendencia hacia el liderazgo puede
degenerar en comportamiento
autoritario. La pasión puede convertirse
en ira. La intensidad emocional puede
generar resentimiento o celos cuando
las expectativas no se cumplen.

El fuego desbalanceado produce una
mente demasiado intensa, siempre
orientada hacia el logro y la
competencia. La vida comienza a
percibirse como una serie constante de
desafíos que deben ser superados.

Por esta razón, el equilibrio del fuego
requiere aprender a moderar la
intensidad, permitiendo que la claridad
mental se acompañe de compasión y
flexibilidad.

AGUA

El elemento agua introduce en la mente
humana la capacidad de sentir, conectar
y experimentar la profundidad
emocional de la vida. Si el fuego
representa la transformación y el aire el
movimiento, el agua representa la
cohesión y la continuidad de las
experiencias emocionales.

La mente con predominio de agua posee
una naturaleza profundamente sensible
y receptiva. Estas personas suelen
experimentar las emociones con
intensidad y desarrollar vínculos
afectivos muy profundos.

El agua es fría, húmeda, pesada, estable,
suave, desafilada, fluida, burda, lisa y
turbia.

Estas cualidades se reflejan en una
personalidad caracterizada por la
amabilidad, la empatía y la capacidad de
sostener relaciones duraderas.

Las personas con fuerte presencia del
elemento agua suelen poseer una
naturaleza compasiva. Son capaces de
percibir el sufrimiento de los demás con
gran sensibilidad y tienden a ofrecer
apoyo emocional de manera espontánea.

La mente acuosa posee también una
cualidad cohesiva. Así como el agua
mantiene unidas las partículas de la
materia, este elemento favorece la
capacidad de crear vínculos sólidos y
estables.

Por esta razón, estas personas suelen
ser consideradas confiables, dedicadas y
profundamente leales en sus relaciones.

Sin embargo, cuando el agua se vuelve
excesiva, sus cualidades pueden
transformarse en apego emocional.
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TIERRA

El elemento tierra representa la estabilidad y la solidez
dentro de la estructura de la mente. Mientras que los
otros elementos aportan movimiento, transformación o
sensibilidad, la tierra proporciona la base sobre la cual
la personalidad puede desarrollarse con firmeza.

La mente dominada por el elemento tierra posee una
naturaleza estable, confiable y profundamente
arraigada en la realidad.

La tierra es fría, seca, fuerte, estable, dura, desafilada,
densa, gruesa, áspera y turbia.

Estas cualidades se manifiestan en personalidades que
suelen mostrar gran perseverancia, paciencia y
capacidad para sostener proyectos a largo plazo.

Las personas con fuerte presencia de tierra suelen ser
consideradas confiables. Una vez que se comprometen
con una tarea o una relación, es poco probable que
abandonen fácilmente.

Su mente tiende a reaccionar con calma ante las
circunstancias. No suelen precipitarse en decisiones
impulsivas, sino que prefieren observar, analizar y
avanzar de manera gradual.

Esta estabilidad psicológica puede ser una fuente
enorme de fortaleza. En situaciones difíciles, estas
personas suelen convertirse en pilares de apoyo para
quienes los rodean.

Sin embargo, cuando la influencia de la tierra se vuelve
excesiva, sus cualidades pueden transformarse en
rigidez.

357

La necesidad de mantener la cohesión puede derivar en un deseo de controlar o
proteger en exceso a las personas cercanas. El amor puede convertirse en apego. La
preocupación puede convertirse en dependencia emocional.
En algunos casos, esta tendencia puede generar tristeza profunda cuando las relaciones
no evolucionan como se espera. El agua en exceso puede producir una sensación de
peso emocional que dificulta soltar experiencias pasadas.
El equilibrio del agua consiste en permitir que la sensibilidad emocional fluya sin
convertirse en una carga que limite la libertad interior.



Elemento Naturaleza
Personalidad (en
equilibrio)

Expresión en
desequilibrio

Éter
Frío, seco, ligero, amplio,
suave, fluido, sutil, liso,
claro

Soñador, ligero, suave,
sutil, fluido, voz suave,
personalidad pasiva,
poca intensidad, mente
expansiva, abierta a
muchas posibilidades

Sin arraigo, poco realista,
dificultad para terminar
lo que empieza,
dispersión, falta de
enfoque

Aire
Frío, seco, ligero, duro,
afilado, fluido, sutil,
áspero, claro

Burbujeante, entusiasta,
hablador, rápido,
reactivo, mente ágil,
expresión dinámica

Impulsivo, exceso de
pensamiento,
preocupación excesiva,
ansiedad, mente
abrumada, irritabilidad,
habla muy rápida, sobre-
reacción

Fuego
Caliente, seco, ligero,
inestable, duro, agudo,
fluido, sutil, áspero, claro

Apasionado, enfocado,
claro, orientado a metas,
planificador, resolutivo,
estratégico, con gran
capacidad de
comprensión

Intenso, crítico,
arrogante, necesidad de
tener razón, enojo,
resentimiento, celos,
rigidez mental

Agua

Fría, húmeda, pesada,
estable, suave,
desafilada, fluida, burda,
lisa, turbia

Emocional, compasivo,
empático, amable, gentil,
relaciones profundas,
fiel, dedicado, capacidad
de unión y cohesión

Apego, dependencia
emocional, tendencia a
controlar desde el
vínculo, exceso de
responsabilidad
emocional, tristeza
prolongada

Tierra
Fría, seca, fuerte, estable,
dura, desafilada, densa,
gruesa, áspera, turbia

Estable, confiable, leal,
constante, práctico,
tranquilo, firme,
resistente, lento pero
seguro

Obstinación, rigidez,
inmovilidad, lentitud
mental, dificultad para
reaccionar, bloqueo
emocional y expresivo,
inercia
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La estabilidad puede convertirse en terquedad. La constancia puede transformarse en
incapacidad para adaptarse al cambio. La mente puede volverse lenta en la
comprensión y en la expresión.

Cuando la tierra domina demasiado la estructura mental, la persona puede sentirse
atrapada en patrones de comportamiento que resultan difíciles de modificar.

El equilibrio de la tierra consiste en mantener la estabilidad sin perder la capacidad de
movimiento y adaptación.



Elemento Cualidades Personalidad Fuera de equilibrio

Éter
FríoSecoLigeroMóvil
(expansivo)SuaveObtuso
FluidoSutilLisoClaro

SoñadorForma de hablar
dulceDistanteVe pocos
límites (expansivo)Provee
poca resistenciaFlota en
el aireCabeza en las
nubesPoca
intensidadPasivo

Sin arraigo / poco
realistaNo termina lo que
empieza

Aire
FríoSecoLigeroMóvilDuro
IntensoFluidoSutilÁspero
Claro

BurbujeanteEntusiastaH
abladorReacciona
rápidamente

ImpulsivoTendencia a
preocuparse, ansiedad y
pensamientos
excesivosTendencia a
sentirse
abrumadoReacciona
desproporcionadamenteI
rritable e
irritanteFastidiosoHabla
muy rápido

Agua

FríoHúmedoPesadoEstab
le
(cohesivo)SuaveOpacoFlu
idoBurdoLisoNublado

Dulce y emocionalGentil
y amableOrientado a
relacionesEs confiable y
se puede depender de
élDevotoCompasivo,
empático

Demasiado
emocionalDemasiado
apegadoDemasiado
controlador

Fuego
CalienteSecoLigeroMóvil
DuroIntensoFluidoSutilÁs
peroClaro

DirectoEnfocadoOrientad
o hacia una
metaApasionadoPlanead
o

AbrasivoIntensoDictatori
alCríticoTendencia a
sentir enojo,
resentimiento y celos

Tierra
FríoSecoPesadoEstableD
uroObtusoDensoBurdoÁ
speroNublado

Muy estable, confiable y
se puede depender de
élArraigado,
prácticoSilenciosoLento
para reaccionar

ObstinadoInercia,
inmóvilMuy lento para
comprender y
reaccionarLa
comunicación y la
expresión son obstruidas
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El principio de Kapha, por su parte,
otorga estabilidad a la mente. Su función
consiste en proteger la estructura
psíquica frente a la agitación excesiva
generada por Vata y frente a la
intensidad transformadora de Pitta.
Gracias a Kapha la mente puede
mantener coherencia, memoria estable y
continuidad emocional.
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Los cinco elementos constituyen los bloques fundamentales de toda manifestación en
la naturaleza. En la tradición ayurvédica no se consideran únicamente como principios
físicos, sino como patrones energéticos universales que organizan tanto la materia
como la mente. A partir de la interacción de estos cinco principios —éter, aire, fuego,
agua y tierra— emergen las tres fuerzas reguladoras que gobiernan el organismo
humano. Estas fuerzas son conocidas como los tres doshas: Vata, Pitta y Kapha.

Los doshas no deben entenderse como entidades materiales, sino como principios
funcionales que describen el movimiento, la transformación y la estabilidad en todos los
sistemas vivos. En el cuerpo regulan procesos fisiológicos; en la mente regulan la
dinámica del pensamiento, la percepción y la emoción. De este modo, el Ayurveda
concibe la personalidad no como una construcción puramente psicológica, sino como
la expresión visible de una organización energética profunda.

Cada individuo nace con una constitución particular (prakriti) que determina su modo
natural de percibir, pensar, reaccionar y relacionarse con el mundo. Esta constitución
no es únicamente corporal, sino también mental y emocional. La personalidad surge
precisamente como la manifestación externa de esta organización interna.

En la mente humana, los tres doshas cumplen funciones claramente diferenciadas. El
principio de Vata gobierna el movimiento del pensamiento y la transmisión de la
información. Allí donde hay creatividad, inspiración, cambio rápido de ideas o
asociaciones inesperadas, se manifiesta la cualidad móvil de Vata. Este dosha permite
que los pensamientos se desplacen, que las percepciones se conecten y que la mente
explore múltiples posibilidades.

El principio de Pitta regula la transformación del conocimiento. En el ámbito mental,
Pitta digiere la información, discrimina lo esencial de lo accesorio y permite
comprender la realidad con claridad. Cuando una persona analiza una situación, toma
decisiones precisas o formula una estrategia, está actuando el fuego de Pitta.

DOSHAS Y PERSONALIDAD



Desde la perspectiva clínica ayurvédica, la personalidad está profundamente vinculada
con la constitución. El médico o terapeuta que observa cuidadosamente la forma de
pensar, hablar y reaccionar de una persona puede reconocer con bastante precisión la
predominancia de uno u otro dosha. Incluso cuando ciertas circunstancias o
desequilibrios temporales oscurecen la constitución original, la personalidad básica
suele permanecer como un indicador fiable de la naturaleza profunda del individuo.

Esta personalidad fundamental reside en lo profundo de la conciencia, en lo que los
textos clásicos denominan chitta, el campo mental donde se almacenan las
impresiones, experiencias y tendencias que conforman la identidad psíquica. Debido a
que estas impresiones se establecen de manera muy temprana en la vida y están
profundamente relacionadas con la constitución, la personalidad no cambia fácilmente.

Por esta razón, en la práctica clínica ayurvédica la observación de la personalidad se
considera una herramienta diagnóstica de gran valor. No se trata únicamente de
preguntar al paciente sobre sus hábitos o síntomas, sino también de percibir su forma
de hablar, el ritmo de su pensamiento, la intensidad de sus emociones y el modo en que
organiza su experiencia.

La manera en que una persona habla, por ejemplo, revela mucho sobre su naturaleza
doshica. Una persona dominada por Vata puede hablar con rapidez, saltar de un tema a
otro o entusiasmarse con nuevas ideas. Una persona con predominancia de Pitta suele
expresarse con claridad, precisión y determinación. Por el contrario, una persona de
naturaleza Kapha puede hablar más lentamente, con tono suave y reflexivo.

Comprender estas diferencias permite al terapeuta ayurvédico reconocer no solo el
estado físico del paciente, sino también el patrón profundo de su mente.
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Las personas con predominancia de Vata suelen poseer una naturaleza vibrante, ligera
y expansiva. Su entusiasmo por la vida se manifiesta en una energía creativa que las
impulsa constantemente hacia nuevas experiencias, nuevas ideas y nuevas
posibilidades. Este entusiasmo no es simplemente una actitud optimista, sino la
expresión directa de la cualidad móvil del aire y del éter presentes en su constitución.

La mente vata se caracteriza por su rapidez. Los pensamientos se suceden con gran
velocidad, generando asociaciones inesperadas y soluciones creativas. Por esta razón,
muchas personas con predominancia de Vata destacan en ámbitos donde la
imaginación, la innovación y la sensibilidad artística desempeñan un papel importante.

El aire y el éter, los elementos que componen Vata, poseen cualidades de ligereza,
movilidad y expansión. Estas mismas cualidades se reflejan en la personalidad. Las
personas con naturaleza vata suelen ser espontáneas, curiosas y abiertas a nuevas
experiencias. Su mente explora posibilidades con facilidad y rara vez permanece fija
durante demasiado tiempo en un único punto.

Una imagen tradicional utilizada en la literatura ayurvédica para describir esta
naturaleza es la de una mariposa o una abeja que se mueve de flor en flor. Del mismo
modo que estos insectos se desplazan rápidamente de un lugar a otro impulsados por el
viento, las personas de naturaleza vata pueden cambiar de intereses, actividades o
proyectos con gran facilidad.

Esta cualidad puede ser una fuente extraordinaria de creatividad, pero también puede
generar inestabilidad si no se encuentra equilibrada por la estabilidad de los otros
doshas.

Las personas con predominancia de Vata a menudo sienten que no encajan
completamente en los ritmos rígidos de la sociedad. Tienden a seguir su propio ritmo
interno y pueden mostrar una sensibilidad especial hacia los aspectos más sutiles de la
vida. Muchas veces son artistas, pensadores originales o individuos profundamente
intuitivos.
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Vata



Rasgos de la personalidad Vata (Aire y Éter) En
equilibrio

Rasgos de la personalidad Vata (Aire y Éter) En
desequilibrio

Burbujeante Impulsivo / no práctico

Alegre de corazón Reacciona desproporcionadamente

Entusiasta Dificultad para tomar decisiones

Inspirado
No puede darle seguimiento a sus proyectos ni
comprometerse

Expansivo Sin arraigo

Filosófico Nervioso

Habla rápido Frágil / demasiado sensible

Atento a los detalles Cambios en su estado de ánimo

Cambia de intereses Caliente/frío con amigos

Creativo / artístico Habla demasiado rápido o divaga
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Su alegría se encuentra en la exploración. Sin embargo, esta misma apertura puede
convertirse en una dificultad si se pierde la dirección o el arraigo. Cuando Vata se
desequilibra, la mente puede dispersarse, generando ansiedad, inquietud y cambios
rápidos en el estado emocional.

En tales casos, la persona puede experimentar dificultad para mantener la
concentración, completar proyectos o sostener compromisos a largo plazo. La misma
energía que en equilibrio produce creatividad e inspiración puede transformarse en
inquietud mental, nerviosismo y sensación de fragilidad emocional.

Por esta razón, la tradición ayurvédica considera que cada constitución posee no solo
talentos naturales, sino también retos particulares que forman parte del proceso de
crecimiento personal.



ABOUT ME

Mientras que la mente vata explora posibilidades y
la mente kapha preserva la estabilidad, la mente
pitta discrimina, decide y dirige. Por esta razón,
muchas personas con predominancia de este dosha
desarrollan cualidades naturales de liderazgo.
Poseen la capacidad de evaluar una situación,
identificar el camino más eficiente y movilizar
energía hacia su realización.

La naturaleza de Pitta se origina principalmente en la interacción entre los elementos
fuego y agua. Este principio representa la energía de la transformación, la digestión y la
comprensión. En el plano físico regula la digestión metabólica; en el plano mental
regula la digestión de las ideas, la capacidad de análisis y la claridad intelectual.

Cuando el fuego de Pitta se expresa de forma equilibrada, la mente posee una cualidad
penetrante y lúcida. Las personas con predominancia de este dosha suelen mostrar una
inteligencia organizada, una capacidad notable para comprender estructuras complejas
y una fuerte inclinación hacia la acción dirigida por objetivos claros.

La claridad mental característica de Pitta proviene de la naturaleza luminosa del fuego.
El fuego ilumina, revela y transforma. De forma análoga, la mente pitta tiende a
comprender con rapidez, a formular estrategias y a organizar el mundo según
principios lógicos.

En la literatura ayurvédica clásica se utiliza con frecuencia la imagen del toro para
describir esta constitución. El toro es un animal fuerte, concentrado y decidido. Una
vez que identifica un objetivo, se dirige hacia él con determinación. De forma similar,
las personas con predominancia de Pitta tienden a establecer metas claras y a avanzar
hacia ellas con persistencia.

Esta capacidad organizativa permite que muchas personas pitta se integren con relativa
facilidad en entornos estructurados, como el mundo empresarial, académico o político.
Su mente lineal, orientada hacia la resolución de problemas y la consecución de
resultados, puede ser particularmente eficaz en contextos donde se valoran la
productividad, la planificación y la eficiencia.
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Pitta



Rasgos de la personalidad Pitta (Fuego y Agua) En
equilibrio

Rasgos de la personalidad Pitta (Fuego y Agua) En
desequilibrio

Focalizado y dirigido Abrasivo

Productivo y orientado hacia una meta Intenso

Apasionado Juzga

Dirigido por una misión Agresivo

Planeador lineal Enojado

Lógico Envidioso

Perceptivo Celoso

Habla de manera clara y concisa Crítico

Toma decisiones fácilmente Habla agudamente

Directo al grano Feroz con sus enemigos

Cálido con sus amigos Tendencia a agotarse

Excelentes maestros y líderes
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Sin embargo, esta misma intensidad puede convertirse en fuente de desequilibrio
cuando el fuego mental se vuelve excesivo. El exceso de Pitta puede generar
irritabilidad, impaciencia o una tendencia a juzgar con severidad tanto a los demás
como a uno mismo. La claridad puede transformarse en rigidez; la determinación en
agresividad.

Cuando el fuego mental aumenta demasiado, la persona puede desarrollar una fuerte
tendencia a la crítica, al perfeccionismo y a la competitividad excesiva. La mente se
vuelve aguda pero también cortante. Las emociones se intensifican y pueden
manifestarse como ira, resentimiento o celos.

Otro desafío característico de esta constitución es la tendencia al agotamiento por
exceso de intensidad. El impulso constante hacia la realización y el éxito puede llevar a
una identificación excesiva con el trabajo, con los objetivos o con la necesidad de
demostrar eficacia. Con el tiempo, esta presión interna puede conducir al desgaste
físico y emocional.

A pesar de estas posibles dificultades, cuando el fuego de Pitta se mantiene equilibrado
se convierte en una fuerza extraordinariamente constructiva. La claridad mental, la
pasión por el conocimiento y la capacidad de liderazgo pueden contribuir de manera
significativa al bienestar colectivo.



La naturaleza de Kapha surge de la
interacción entre los elementos agua y
tierra. Este dosha representa el
principio de cohesión, estabilidad y
nutrición. Si Vata es movimiento y Pitta
transformación, Kapha es estructura y
continuidad.

En la mente, Kapha proporciona
estabilidad emocional, memoria
duradera y capacidad para sostener
vínculos profundos. Las personas con
predominancia de este dosha suelen
mostrar una naturaleza tranquila,
constante y confiable.

Su ritmo mental es más pausado que el
de las otras constituciones, pero esta
lentitud no debe confundirse con falta
de inteligencia. Por el contrario, muchas
personas kapha poseen una capacidad
notable para comprender
profundamente las situaciones y
mantener claridad emocional incluso en
circunstancias difíciles.

La tradición ayurvédica suele utilizar la
imagen de la tortuga o el elefante para
describir esta constitución. Ambos
animales se caracterizan por su fuerza
tranquila, su resistencia y su
movimiento constante pero pausado. De
manera similar, las personas con
predominancia de Kapha avanzan en la
vida con paciencia y determinación.

Su estabilidad interior las convierte en
excelentes amigos, compañeros y
colaboradores. Son personas que suelen
mostrar lealtad, empatía y una profunda
capacidad de cuidado hacia los demás.
La energía nutritiva de Kapha permite
sostener relaciones duraderas y crear
entornos de seguridad emocional.

En el ámbito social y profesional, la
naturaleza kapha puede aportar
cualidades indispensables para la
cohesión de grupos y comunidades.
Mientras otras constituciones pueden
iniciar proyectos o dirigir
transformaciones, la naturaleza kapha
contribuye a consolidar lo que ha sido
construido.
Sin embargo, el exceso de estabilidad
puede convertirse en inercia cuando
Kapha se desequilibra. La tendencia
natural hacia la comodidad puede
transformarse en apego, resistencia al
cambio o dificultad para abandonar
situaciones que ya no son saludables.

Cuando Kapha aumenta demasiado, la
mente puede volverse pesada,
melancólica o excesivamente
dependiente de las rutinas conocidas.
También puede aparecer una tendencia
al resentimiento silencioso, ya que las
emociones tienden a permanecer
almacenadas durante largo tiempo.
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Kapha



Rasgos de la personalidad Kapha (Agua y Tierra)
En equilibrio

Rasgos de la personalidad Kapha (Agua y Tierra)
En desequilibrio

Calmado Torpe

Dulce Lento para reaccionar

Gentil Lento para comprender

Relajado Lento para tomar decisiones

Compasivo Demasiado apegado

Empático Sin inspiración

No confronta Letárgico

Callado Melancólico

Estable, confiable y fiable Obstinado / inmóvil

Conservador, tímido, obediente Demasiado emocional / ensimismado

Se mueve despacio y es firme Habla extremadamente lento

Relaciones de largo plazo Demasiado controlador para hacer cambios
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A pesar de estas posibles dificultades, cuando la energía de Kapha se mantiene
equilibrada proporciona una base de estabilidad emocional y resistencia psicológica
que resulta esencial para el equilibrio general del organismo.



Vata Pitta Kapha

Positivo

Creativa, divertida,
inspirada, enérgica,
entusiasta,
despreocupada

Audaz, valiente,
centrada, perspicaz

Dulce, amorosa,
tranquila, compasiva,
alentadora, cariñosa,
amable

Neutral Rápida, sensible
Lógica, organizada y
seria

Lenta, firme, estática,
conservadora, obediente

Desafíos

Indecisa, impredecible,
dispersa, voluble,
desorientada, mal
humorada, superficial

Furia, celosa, envidiosa,
crítica, aguda,
sentenciosa

Obstinada, apegada,
controladora, rígida,
complaciente, sin
inspiración

Rasgo Vata Pitta Kapha

Naturaleza Independiente Líder Sustentadora

Tendencia mental bajo
estrés Dispersa Intensa/centrada Estable

Enfoque Falta de atención
Orientada hacia
perspectivas más
amplias

Orientada hacia
perspectivas más
amplias

Actitud general
Emocionada, asustada o
tímida

Aventurera, audaz,
valiente

Conservadora, tímida,
obediente

Estados de ánimo
Alegre, con cambios de
humor

Serio e intenso Calmado

Toma de decisiones Indecisa Decisiones rápidas Decisiones lentas

Intimidad
Juguetona y también
fría/caliente

Apasionada Mimosa y cariñosa

Filosofía Abstracta Inquisitiva Aquí y ahora

Discurso Rápido, divagador Argumentativo
convincente

Lento

Proyectos nuevos
Rápido para empezar,
difícil de acabar

Rápido para empezar y
seguir un plan claro
hasta el final

Lento al arrancar, fácil de
terminar

Neurosis Nerviosismo ansiedad,
preocupación

Ira, intensidad,
resentimiento, celos

Sentimentalismo, letargo
falta de inspiración,
complacencia,
redundancia, depresión
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Vata Pitta Kapha

Pensamiento
Superficial, con muchas
ideas. Más pensamientos
que hechos

Preciso, lógico, planea
bien y consigue llevar a
cabo sus planes

Tranquilo, lento, no se le
puede meter prisa. Buen
organizador

Memoria
Escasa a largo plazo
aunque aprende y olvida
fácilmente

Buena, rápida
Buena a largo plazo, pero
le lleva tiempo aprender

Creencias profundas
Las cambia con
frecuencia según su
último estado de ánimo

Convicciones
extremadamente firmes,
capaces de gobernar sus
actos

Creencias firmes y
profundas que no
cambia con facilidad

Tendencias
emocionales

Temor, inseguridad,
ansiedad

Ira, arbitrariedad Codicia, posesividad

Trabajo Creativo Intelectual Asistencial, servicios

Estilo de vida Errático
Ocupado, aspira a
mucho

Constante y regular,
quizás anclado en una
rutina

Como enfrenta un
problema Preocupación y temor Se enoja, critica Se deprime, come

Es rutinario No Puede serlo o no Sí

Cambios
Se adapta rápido, le
gustan

Lo piensa mucho, ve si le
conviene

No le gusta cambiar

Carácter
Fácilmente excitable,
tiene entusiasmo,
vivacidad, locuaz

Fácilmente irritable,
resuelto, le gustan los
desafíos

Difícilmente irritable,
tranquilo, afectuoso, de
naturaleza dulce

Humor Cambia rápidamente Cambia lentamente Estable

Finanzas
Gana poco y gasta
mucho

Gana mucho y gasta
mucho

Gana y gasta con
moderación

Actividad mental
Rápida, permanente,
activa, imaginativa, clara,
alerta

Aguda, punzante,
agresiva, perfeccionista,
eficiente

Calma, constante,
serena, estable eficiente

Forma de hablar Se atropella al hablar Agudo, claro, preciso Lenta, pensada
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La personalidad humana, desde la perspectiva del Ayurveda y de las ciencias védicas de
la conciencia, no es únicamente el resultado de la constitución biológica o de la
estructura fisiológica del individuo. La naturaleza psicológica de una persona surge de
una interacción profunda entre su constitución innata, su experiencia acumulada y la
impronta de sus acciones pasadas. En este sentido, la personalidad se encuentra
profundamente influida por el karma, entendido como el conjunto de acciones,
impresiones y tendencias que el individuo ha acumulado a lo largo de su existencia.

En la tradición védica se explica que las acciones de vidas pasadas generan impresiones
profundas en la conciencia llamadas samskaras. Estos samskaras constituyen huellas
energéticas que se depositan en los niveles profundos de la mente y que condicionan
las tendencias psicológicas del individuo. Tales impresiones no determinan únicamente
la manera en que una persona piensa o reacciona ante determinadas circunstancias,
sino que también orientan las experiencias que esa persona atraerá hacia su vida. De
esta forma, la conciencia humana tiende a recrear situaciones que permiten al
individuo aprender las lecciones necesarias para su evolución espiritual.

Los samskaras existen para asegurar que cada individuo tenga la oportunidad de
crear en su vida circunstancias que le permitan aprender las lecciones asociadas a su
karma. Desde esta perspectiva, la vida no es un conjunto de acontecimientos aleatorios,
sino un proceso profundamente ordenado de aprendizaje y evolución.

Aunque el Ayurveda reconoce que identificar los samskaras específicos presentes en la
conciencia de una persona supera el alcance del diagnóstico médico ordinario, sí
considera posible reconocer el estado general de la conciencia. Para expresar este
estado interior, la tradición ayurvédica utiliza el lenguaje de los gunas, que representan
las cualidades fundamentales que gobiernan la naturaleza.
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Gunas y Personalidad



Los gunas constituyen tres cualidades
primordiales que describen la dinámica de la
conciencia y de la naturaleza misma. Estas tres
cualidades son claridad, actividad e inercia,
conocidas en sánscrito como Sattva, Rajas y
Tamas. A través de ellas es posible comprender el
estado mental, emocional y espiritual de una
persona, así como su grado de evolución interior.

El campo de la conciencia personal puede
describirse mediante estas tres cualidades, ya
que ellas reflejan el estado de crecimiento
espiritual del individuo. En el lenguaje sánscrito,
la palabra guna significa literalmente cualidad,
característica o atributo. Sin embargo, su
significado profundo es aún más evocador, pues
también puede traducirse como hilo, hebra o
cuerda. Esta metáfora sugiere que los gunas
actúan como fuerzas que entretejen la realidad
de la mente y del universo, manteniendo al
individuo conectado con el mundo
fenomenológico.

Desde la perspectiva filosófica del Sāṃkhya, que
constituye uno de los fundamentos conceptuales
del Ayurveda, la totalidad de la naturaleza
manifestada, denominada Prakriti, se compone
de la interacción de estos tres gunas. Sattva,
Rajas y Tamas están presentes en todas las
formas de existencia, tanto en lo animado como
en lo inanimado, en la materia física, en la mente
y en los niveles más sutiles de la energía
universal.

Estas cualidades se manifiestan en todos los
niveles de la realidad, desde la materia más densa
hasta las dimensiones más sutiles de la
conciencia. El universo entero, en todas sus
manifestaciones visibles e invisibles, es el
resultado del equilibrio dinámico entre estas tres
fuerzas fundamentales.

En el estado primordial de la naturaleza, antes de
la manifestación del universo, los tres gunas se 
encuentran en perfecto equilibrio. Este estado se denomina Avyakta, la naturaleza no
manifestada. En ese equilibrio original no existe movimiento ni diferenciación. Sin
embargo, cuando el equilibrio se altera, surge el dinamismo que da origen a la creación.
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Los gunas están en constante transformación. La naturaleza no permanece estática,
sino que evoluciona continuamente mediante la interacción de estas tres fuerzas. En
algunos momentos predomina la claridad de sattva, en otros la actividad de rajas, y en
otros la inercia de tamas. La vida psicológica de cada individuo refleja esta fluctuación
constante.

Cuando los gunas cambian internamente sin interactuar entre sí, el cambio ocurre
dentro de un estado de relativa homogeneidad. Sin embargo, cuando interactúan entre
sí, generan la transformación que impulsa la evolución del universo. En este proceso,
sattva expresa la inteligencia y la armonía, rajas aporta el movimiento y la energía, y
tamas proporciona estabilidad y estructura.

Aunque los gunas residen en la profundidad de la conciencia, su estado se refleja
claramente en la mente. La mente actúa como un espejo que manifiesta la proporción
relativa de estas tres fuerzas en la vida interior del individuo.

El guna predominante refleja el nivel de
evolución del alma, revelando el camino que
el individuo recorre desde la ignorancia
hacia el conocimiento y desde la conciencia
ordinaria hacia la trascendencia espiritual.
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SATTVA
Sattva representa la cualidad de claridad,
pureza y equilibrio. Es la expresión de la
inteligencia universal manifestándose en la
mente humana. Cuando sattva predomina,
la conciencia se vuelve luminosa,
transparente y capaz de percibir la realidad
tal como es.

La raíz etimológica de la palabra sattva se
encuentra en el término sánscrito sat, que
significa verdad o realidad. En este sentido,
sattva se relaciona con la capacidad de
percibir la verdad esencial que subyace en
todas las cosas. La mente sattvica es una
mente que ha trascendido las distorsiones
de la ignorancia y la agitación.

La naturaleza de sattva es ligera, luminosa y
ascendente. Esta cualidad genera un
movimiento interno que eleva la conciencia
hacia estados superiores de comprensión y
percepción espiritual. En la experiencia
humana, sattva se manifiesta como paz,
serenidad, compasión, claridad mental y
discernimiento.



Sattva

El estado de claridad y pureza.

Permite que la Luz Divina de la Consciencia fluya desde lo superior hacia lo inferior y desde adentro hacia
afuera, sin distorsiones.

Se expresan las mejores cualidades de la persona.

La mente no es afectada por retos emocionales y dramas.

Estado de trascendencia.

Hay un perfecto entendimiento del desarrollo de la existencia.

El corazón está lleno de fe y amor incondicional. Se encuentra libre de juicios.
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Cuando sattva domina la mente, la persona actúa de acuerdo con el dharma, la acción
correcta y natural que armoniza con el orden universal. En este estado, la mente se
encuentra libre de turbulencia, distracción e ignorancia.

La mente sattvica puede compararse con la superficie de un lago tranquilo en la
madrugada. Cuando el lago permanece en completa calma, la superficie del agua se
vuelve tan clara que refleja el cielo, las estrellas y la luna con perfecta nitidez. De la
misma manera, cuando la mente está en calma y pureza, refleja la luz de la conciencia
divina.

Los individuos cuya mente se encuentra dominada por sattva no quedan atrapados en
los dramas del mundo. Su percepción de la realidad es más profunda y su experiencia
interior está marcada por una sensación natural de paz y contento.

Sattva representa también un estado de trascendencia mental. En este estado, el
individuo no reprime ni combate las emociones, sino que las trasciende a través de la
comprensión profunda de la realidad. La conciencia sattvica reconoce la unidad
fundamental de toda existencia.

Cuando la mente alcanza este estado de claridad, desaparece la división entre lo
correcto y lo incorrecto, entre el bien y el mal. La persona percibe la totalidad de la vida
como una manifestación de la misma conciencia universal.



Rajas

Estado de turbulencia y actividad.

Hay una conciencia ordinaria y algunos destellos de la
conciencia Superior.

Hay un discurso interno sobre retos y dramas que
consume la mente.

Hay dolor emocional y sufrimiento.

La persona puede estar dirigida a sanarse a sí mismo
y a la sociedad.

La persona puede estar en la búsqueda de dinero,
poder y fama.

Rajas representa la cualidad de
actividad, movimiento y
transformación. Es la energía que
impulsa la dinámica de la vida.
Mientras sattva aporta claridad y
tamas estabilidad, rajas introduce el
cambio, la pasión y la acción.

La palabra rajas puede traducirse
como mancha o humo, una metáfora
que describe la naturaleza agitada y
turbulenta de esta cualidad. Cuando
rajas predomina, la mente se vuelve
inquieta y se encuentra impulsada
por deseos, ambiciones y emociones
intensas.
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Rajas es la fuerza que impulsa el
movimiento en el universo. Es la energía
que hace que las cosas sucedan. Sin rajas no
existiría evolución ni transformación. Sin
embargo, cuando se manifiesta en exceso,
puede generar perturbación, ansiedad y
sufrimiento.

La mente rajásica se caracteriza por la
constante actividad mental. Los
pensamientos se suceden con rapidez y la
conciencia se encuentra orientada hacia el
logro, la competencia y la búsqueda de
experiencias intensas.

Esta cualidad también puede compararse
con un lago agitado por el viento. Cuando el
agua se encuentra en movimiento
constante, la superficie del lago se llena de
ondas que distorsionan el reflejo del cielo.
De la misma manera, cuando la mente está
dominada por rajas, la percepción de la
realidad se vuelve fragmentada.

Las personas con predominio de rajas
suelen experimentar la vida con gran
intensidad emocional. Pueden sentir
entusiasmo, pasión y motivación, pero
también pueden experimentar frustración,
ira o sufrimiento cuando sus deseos no se
cumplen.

RAJAS



375

Tamas

Estado de ignorancia y oscuridad.

La mente es inerte.

No hay conexión con una consciencia superior.

Hay poca auto-consciencia e investigación.

Los sentimientos más profundos son reprimidos.

El mundo es blanco y negro.

Hay un pequeño velo de iluminación ignorante que puede romperse bajo alto estrés y traumas.

Tamas representa la cualidad de oscuridad, inercia y pesadez. Es la fuerza que
proporciona estabilidad y estructura al universo material. Sin tamas, la realidad no
tendría forma ni consistencia.

Sin embargo, cuando tamas predomina en la mente humana, puede generar confusión,
ignorancia y falta de conciencia. La mente tamásica se vuelve pesada, lenta y
desconectada de su naturaleza espiritual.

La experiencia de tamas puede compararse con un lago cuya agua se encuentra turbia
por el barro del fondo. En estas condiciones, la superficie del agua no puede reflejar el
cielo. De manera similar, cuando la mente está dominada por tamas, la conciencia se
vuelve opaca y pierde su capacidad de percepción clara.

La persona tamásica puede experimentar apatía, falta de motivación y desconexión
emocional. En los estados más profundos de tamas, la conciencia queda atrapada en
patrones de ignorancia y comportamiento destructivo.

Tamas



Sattva Rajas Tamas

Virtud, paz, aceptación, hacia
adentro

Actividad, competencia, hacia
fuera

Embotamiento, inercia, hacia
abajo

Crea armonía Crea cambio Crea inercia

Movimiento hacia adentro y
también afuera

Se mueve hacia afuera. Se
fragmenta y disgrega

Es obstrucción y velamiento

Clara y luminosa, amor a todos y
todo

Posesividad y búsqueda de poder
Oscuridad, depresión, apego,
codicia

Búsqueda espiritual Visión enfocada en otra dirección
Dificultad en percibir y conectarse
con lo espiritual

Son amorosos y compasivos sin
apego

Aman por interés, con reclamo o
expectativas

No les importan los demás

Sattva Rajas Tamas

Cualidad Básica Clara, pura Activa Oscuro, inerte

Conexión con Dios Consciente Distraído Ignorante

Emociones Trascendidas Expresivas Reprimidas
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Comprender la evolución de la conciencia
humana resulta esencial para interpretar
correctamente la dinámica interior del ser
humano. En la tradición védica, la evolución
espiritual no se concibe como un proceso
lineal limitado a una sola vida, sino como un
desarrollo continuo del alma a través de
múltiples experiencias de existencia. Cada
encarnación constituye una etapa dentro de
este largo proceso de aprendizaje y
expansión de la conciencia.

En sus primeras etapas de manifestación en
el mundo material, la conciencia humana se
encuentra profundamente condicionada por
la ignorancia primordial. En este estado
inicial predominan las cualidades de tamas,
que oscurecen la percepción de la verdadera
naturaleza del ser. El individuo vive
identificado casi por completo con la
materia, con el cuerpo y con las
percepciones sensoriales. 

LA EVOLUCIÓN
DE LA
CONCIENCIA

La realidad espiritual permanece
velada, y la vida se experimenta
principalmente a través de impulsos
instintivos, hábitos inconscientes y
una comprensión limitada del
propósito de la existencia.

A medida que el alma atraviesa
diferentes experiencias y acumula
aprendizaje, comienza a despertarse
gradualmente la energía de rajas.
Este despertar se manifiesta como
movimiento, búsqueda y aspiración.
El individuo comienza a cuestionar
su realidad, a buscar objetivos, a
explorar el mundo y a desarrollar una
identidad más activa dentro de la
vida. Este impulso rajásico representa
una fase necesaria en la evolución,
pues introduce la energía que
permite la transformación y el
crecimiento.

En esta etapa la conciencia se vuelve
dinámica y orientada hacia la acción.
El individuo busca logros,
conocimiento, reconocimiento y
poder. Sin embargo, esta misma
energía puede también generar
conflicto, ansiedad y sufrimiento
cuando el deseo se vuelve excesivo o
cuando el ego se identifica con los
resultados de la acción.

Cuando la evolución interior
continúa, la mente empieza a
purificarse y la energía de sattva
comienza a predominar. Este cambio
marca un profundo punto de
inflexión en la conciencia. El
individuo empieza a percibir la vida
con mayor claridad, desarrolla
discernimiento y comienza a
comprender la naturaleza transitoria
de los fenómenos materiales.
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En el estado sattvico la mente se vuelve
tranquila, luminosa y equilibrada. La
persona ya no se encuentra dominada por
los impulsos del deseo ni por la inercia de la
ignorancia. La acción surge de una
comprensión profunda del orden natural de
la vida. La persona actúa con armonía,
compasión y claridad interior.

El avance en este proceso de evolución
conduce finalmente a estados superiores
de conciencia en los que la persona
experimenta directamente la naturaleza
espiritual de la existencia. En este punto la
mente ya no es un obstáculo para la
percepción de la realidad, sino un
instrumento transparente que refleja la
conciencia pura.

Cuando la mente alcanza este estado de
pureza estable, el individuo se convierte en
una persona verdaderamente sattvica. La
conciencia se encuentra alineada con la
verdad esencial de la existencia, y la vida se
vive desde un estado de paz profunda.

El individuo puramente sattvico ha
alcanzado lo que las tradiciones espirituales
denominan autorrealización. En este estado
el alma ha despertado completamente a su
naturaleza esencial. La persona ya no se
identifica con los movimientos pasajeros de
la mente ni con las fluctuaciones del mundo
material. La conciencia se reconoce como
parte del océano infinito de la conciencia
universal.

Desde la perspectiva de las enseñanzas
védicas, el alma de un individuo
autorrealizado ha trascendido las
limitaciones de la existencia material. 
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El individuo se libera de las ataduras
del karma acumulado y de las
compulsiones del ego. Su conciencia se
funde nuevamente con la conciencia
universal que subyace a toda la
creación.

Es importante comprender que existe
una diferencia sutil entre una persona
sattvica y una persona puramente
sattvica. Esta diferencia no se refiere a
una distinción moral ni a una jerarquía
rígida, sino a un grado de desarrollo
interior. La persona sattvica cultiva
activamente la claridad mental, la
disciplina interior y la armonía con la
vida. La persona puramente sattvica,
en cambio, expresa estas cualidades de
forma natural y espontánea.

En el primer caso, la claridad se
alcanza a través del esfuerzo
consciente y de la práctica espiritual.
En el segundo caso, la claridad se
convierte en la expresión natural del
ser. La persona puramente sattvica no
necesita esforzarse por ser virtuosa o
equilibrada. Su naturaleza interior ya
se encuentra plenamente alineada con
el orden universal.

Los textos espirituales de la tradición
védica describen a estos individuos
como seres raros que aparecen
ocasionalmente en la historia humana.
Se trata de grandes maestros
espirituales cuya presencia transforma
la conciencia colectiva de la
humanidad. Figuras como Buda,
Krishna, Moisés o Cristo son ejemplos
de individuos que encarnaron esta
realización espiritual y cuya influencia
continúa guiando el desarrollo
espiritual de la humanidad.
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EL NO-JUICIO 

Cuando se observa el proceso de
evolución de la conciencia, es frecuente
que las personas interpreten este
proceso como una jerarquía moral.
Muchas personas creen que ser sattvico
es inherentemente bueno y que ser
rajásico o tamásico es negativo o
incorrecto. Sin embargo, esta
interpretación representa una
comprensión incompleta de la
naturaleza de los gunas.

Desde una perspectiva espiritual
profunda, los tres gunas son
simplemente expresiones diferentes de
la energía universal. Cada uno de ellos
cumple una función dentro del proceso
de la creación y de la evolución. Ninguno
de ellos puede considerarse
absolutamente superior o inferior en
términos absolutos.

Las nociones de bien y mal pertenecen
principalmente al ámbito del mundo
material y de la organización social. Las
sociedades humanas necesitan
establecer normas para garantizar el
orden, la convivencia y la protección de
la comunidad. Sin embargo, desde una
perspectiva espiritual más elevada, estas
categorías pierden gran parte de su
rigidez.

En el plano de la conciencia universal, no
existe una división absoluta entre lo
correcto y lo incorrecto. La realidad se
manifiesta como un espectro infinito de
experiencias a través del cual la
conciencia aprende, evoluciona y se
transforma.



Las leyes que gobiernan la evolución del alma no operan
como juicios morales en el sentido humano del término.
Más bien funcionan como principios de equilibrio que
orientan la evolución de la conciencia hacia estados
cada vez más amplios de comprensión.

Las acciones que generan armonía, compasión y
claridad tienden a elevar la conciencia hacia estados
sattvicos. Las acciones dominadas por el deseo, el ego o
la agresividad fortalecen las tendencias rajásicas. Las
acciones dominadas por la ignorancia, la apatía o la
violencia profundizan los estados tamásicos.

Sin embargo, incluso estas experiencias forman parte
del aprendizaje del alma. Cada experiencia vivida ofrece
la posibilidad de comprender algo nuevo acerca de la
naturaleza de la existencia.

Desde esta perspectiva, cada persona se encuentra
exactamente en el lugar del camino evolutivo en el que
necesita estar. Las circunstancias de la vida de cada
individuo reflejan la interacción entre su karma pasado,
sus elecciones presentes y las oportunidades de
aprendizaje que su conciencia necesita experimentar.

Los desafíos que una persona enfrenta en su vida no son
castigos ni errores del destino. Constituyen
oportunidades para disolver patrones de ignorancia y
desarrollar una comprensión más profunda de la
realidad.
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LAS CAUSAS DE LA
ENFERMEDAD SEGÚN LA
VISIÓN AYURVÉDICA
En la medicina ayurvédica la comprensión de la
enfermedad no se limita únicamente a la dimensión
física del cuerpo. La salud se concibe como un estado de
equilibrio que incluye la armonía entre cuerpo, mente y
conciencia.

Los textos clásicos explican que existen cinco causas
fundamentales de enfermedad. Tres de estas causas se
relacionan con los doshas que gobiernan la fisiología del
cuerpo, mientras que las otras dos se relacionan con los
estados psicológicos y energéticos de la mente.



ABOUT ME

Hay cinco causas de la enfermedad. Se deben a vata,
pitta, kapha, rajas y tamas. Solo Sattva no causa
enfermedad.

Caraka Samhita

Los desequilibrios de Vata, Pitta y Kapha afectan principalmente al cuerpo y a las
funciones fisiológicas. Los desequilibrios de Rajas y Tamas afectan principalmente a la
mente y a la conciencia.

En este sentido, la medicina ayurvédica reconoce que la salud mental y espiritual
desempeña un papel fundamental en el mantenimiento del equilibrio del organismo.

La claridad de sattva es la única cualidad que no produce enfermedad. Cuando sattva
predomina, la mente se encuentra equilibrada, las emociones están integradas y el
individuo vive en armonía con los ritmos naturales de la vida.

El Ayurveda reconoce que la naturaleza humana no puede comprenderse únicamente a
través de la constitución física. La mente, las emociones y la orientación espiritual de
una persona están profundamente influenciadas por la interacción entre dos principios
fundamentales de la naturaleza: los doshas, que regulan la fisiología del cuerpo, y los
gunas, que describen las cualidades de la conciencia.

La constitución corporal, denominada prakriti, establece la estructura básica del
individuo. Sin embargo, esta constitución no determina por completo la expresión
psicológica de la persona. El desarrollo interior y el grado de evolución espiritual
modifican profundamente la forma en que esa constitución se manifiesta en la mente.
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La dinámica entre Doshas y
Gunas en la conciencia humana



Los gunas constituyen las fuerzas que
modelan el estado de la conciencia.
Cuando estas cualidades interactúan
con la constitución individual, generan
una amplia diversidad de expresiones
psicológicas y de rasgos de
personalidad. De este modo, dos
personas con la misma constitución
física pueden expresar naturalezas
psicológicas muy distintas dependiendo
del guna predominante en su mente.

Los doshas proporcionan la estructura
mediante la cual la energía de los gunas
se expresa en la vida humana. Podría
decirse que los doshas representan los
canales a través de los cuales los gunas
se mueven y se manifiestan. El modo en
que estos principios interactúan
determina la forma particular en que
una persona piensa, siente, actúa y
responde ante las experiencias de la
vida. La interacción entre el guna dominante y

la constitución de un individuo determina
su naturaleza psicológica general. Esta
interacción no se limita a rasgos
superficiales de carácter, sino que afecta
la orientación profunda de la mente, el
modo de percibir la realidad y la forma en
que la conciencia responde a los desafíos
de la existencia.

El profesional que observa
cuidadosamente a un paciente puede
reconocer estas tendencias mediante el
interrogatorio, la observación de su
lenguaje, su comportamiento y la
cualidad de sus respuestas emocionales.
A través de esta comprensión se vuelve
posible apreciar la singularidad de cada
individuo, más allá de la simple
clasificación constitucional.
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La naturaleza vata se caracteriza por el
movimiento, la ligereza y la sensibilidad.
Cuando esta constitución se combina
con diferentes estados de la conciencia,
genera expresiones psicológicas muy
distintas.

En una mente donde predomina rajas,
la naturaleza vata se vuelve
especialmente vulnerable a estados de
ansiedad y preocupación. Las personas
de esta naturaleza experimentan con
frecuencia miedo, nerviosismo,
inseguridad y una tendencia constante
a anticipar posibles problemas. Estas
emociones poseen una cualidad fría y
sutil, reflejando la naturaleza aérea de
vata.

La expresión popular “miedo
escalofriante” ilustra bien esta cualidad,
pues estas emociones se sienten
literalmente como un frío que recorre
el cuerpo. En este estado, la mente
pierde su estabilidad y se ve arrastrada
por pensamientos repetitivos que giran
en torno a preocupaciones y escenarios
hipotéticos.

Estas emociones no constituyen la
verdadera naturaleza de vata.
Representan más bien una expresión
rajásica de esta constitución que
aparece cuando la persona se
encuentra sometida a estrés o cuando
la mente se encuentra distraída por los
dramas de la vida.

Cuando la conciencia evoluciona y
sattva comienza a predominar, la
naturaleza vata revela sus cualidades
más elevadas. En este estado aparece
un entusiasmo genuino que surge desde
el interior del ser. Este entusiasmo no
es simplemente excitación emocional,
sino una expresión de la inspiración
espiritual que fluye a través de la
persona.

Las personas con una expresión
sattvica de vata irradian inspiración a
quienes las rodean. Su energía
despierta creatividad, apertura y
entusiasmo en los demás. Por esta
razón, con frecuencia se convierten en
sanadores naturales, artistas inspirados
o personas capaces de abrir nuevos
caminos en la vida.

La inspiración que caracteriza a esta
expresión sattvica no se limita al arte.
Puede manifestarse en cualquier ámbito
donde exista creatividad, sensibilidad y
conexión con la dimensión interior de
la vida.

Vata y la expresión de
los Gunas en la mente
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Vata

Sáttvico
Energético, adaptable, flexible, rápido en comprender, creativo, con entusiasmo,
sentido de la humanidad, iniciador, emprendedor. Abre puertas y caminos, es
veloz y vital (prana).

Rajásico
Indeciso, poco creíble, fantasioso, ansioso, agitado, cansado, superficial. No puede
parar de hablar, ni puede dormir bien por el viento. Se queja de los dolores al
principio y luego de todo.

Tamásico
Miedoso, servil, deshonesto, auto destructivo, adicciones, perversiones sexuales,
disturbios mentales.
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Cuando la naturaleza vata se oscurece por la influencia de tamas, la mente puede
volverse destructiva o autodestructiva. En estos casos aparecen tendencias hacia
adicciones, comportamientos compulsivos o graves perturbaciones mentales. La
persona pierde la capacidad de relacionarse de forma equilibrada con el mundo y puede
caer en estados de desesperación profunda.

Estas manifestaciones representan la expresión más oscura de la naturaleza vata
cuando la conciencia se encuentra dominada por la ignorancia.

Pitta y la transformación de la conciencia

La naturaleza pitta está asociada con el fuego, la claridad y la capacidad de
transformación. Cuando rajas domina esta constitución, el fuego mental se vuelve
intenso y puede manifestarse como emociones ardientes tales como odio,
resentimiento, celos y envidia.

Estas emociones poseen una cualidad caliente que refleja la naturaleza ígnea de pitta. La
mente se vuelve crítica, ambiciosa y orientada hacia el control. La persona puede tratar
de imponer su voluntad sobre los demás y se vuelve competitiva y agresiva.

En contraste, cuando sattva predomina en la naturaleza pitta, el fuego mental se
transforma en claridad y discernimiento. La mente se vuelve precisa, penetrante y capaz
de percibir la verdad con gran claridad.

Las personas con una expresión sattvica de pitta suelen convertirse en maestros
naturales, líderes inspiradores o guías espirituales. Su claridad mental ilumina el camino
de quienes buscan conocimiento y comprensión.

Este tipo de liderazgo no se basa en la ambición ni en el ego. Surge de una percepción
clara de la realidad y de una comprensión profunda de la naturaleza de la vida.

Cuando tamas domina la naturaleza pitta, el fuego se vuelve destructivo. La energía se
dirige hacia la agresión, la violencia o el odio. Estas personas pueden justificar sus
acciones mediante ideologías o creencias extremas que encubren su rabia interior.



Pitta

Sáttvico
Inteligente, claro, preciso, discriminativo, perfeccionista, guía, líder, corajudo,
amigable. Catedrático, investigador, deportista, noble, juicioso.

Rajásico
Impulsivo, ambicioso, agresivo, controlador, dominante, hipercrítico, orgulloso, vano,
soberbio, competitivo, voyeurista. Compara, opina, se burla, menosprecia,
descalifica.

Tamásico
Odioso, vil, iracundo, destructivo, psicópata, infatuación criminal, traficante de
drogas, violento, violador. En este estado, Pitta está “ciego de ira”. Ranjaka metido en
Alochaka y Sadhaka pitta.

Kapha representa la estabilidad, la cohesión y la nutrición. Cuando sattva domina esta
naturaleza, aparecen cualidades profundas de amor incondicional, compasión y
capacidad de sostener a otros.

Las personas con una expresión sattvica de kapha se convierten en fuentes de apoyo y
seguridad para quienes las rodean. Su estabilidad emocional y su capacidad de nutrir a
otros recuerdan la función maternal de la naturaleza.

Cuando rajas domina kapha, la mente se vuelve materialista y orientada hacia la
acumulación. Aparece apego a objetos, recuerdos o relaciones. La seguridad se busca
en posesiones externas en lugar de surgir desde el interior.

Cuando tamas domina kapha, la mente se vuelve pesada e inerte. Aparecen apatía,
depresión y resistencia al cambio. La conciencia se vuelve lenta y la persona puede
quedar atrapada en estados prolongados de letargo.

Kapha

Sáttvico
Pacífico, calmo, estable, animoso, contento, tolerante, paciente, devoto, receptivo, leal,
perdonador. Es un escucha y un “opinador” perfecto. Memoria y resistencia admirables.

Rajásico
Controlador, orgulloso, testarudo, materialista, necesidad de seguridad, búsqueda de
confort y lujuria. Su apego lo lleva a “engancharse” a la otra persona.

Tamásico
Apático, depresivo, aletargado, inerte, obtuso, ladrón, poco comprensivo, insensible.
Avaro, obtuso, no acepta cambios.
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Kapha y las cualidades de la conciencia estable



Vata Pitta Kapha

Sattva
Entusiasta,
inspirado,
artístico, curador

Claramente
perceptivos,
profesores,
espirituales

De amor
incondicional,
fiel, alimentan,
compasivos,
pacientes

Rajas

Miedosa,
preocupada,
nerviosa,
ansiosa,
inseguridad, sin
conexión a tierra,
indecisa,
hiperactiva

Iracunda,
resentida, celosa,
envidiosa, crítica,
sentenciosa,
voluntariosa,
agresiva,
dominante

Deseosa,
materialista,
apegada,
controladora,
sentimental,
terca,
condicionalment
e amorosa

Tamas

Autodestructiva,
adictiva,
reservada,
paranoica,
trastornos
mentales

Violenta,
vengativa,
rencorosa

Letárgica,
apática, aburrida,
deprimida,
manipuladora,
ladrona
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